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PKKCIHs Olí SfíSCKIPUON 
En lá Península—tJn mes, 2 pías—Tres meses, 6 id Extran 

TO.—Tres meses, 11'25 id—Lfc suscripción se contará desde í' 
> 16 de cada mes.—La correspondencia á la Administración 

DEOANO B E L A PRXSNSA P E I . a PILOVINOIA 
Í;O?ÍIH(:IOM';S 

El |ia°;o será siempre adelantado y en metálico ó en l«tras ét 
fácil cobro."Corresponsales en París, A. Lorette rué Oaamartli» 
61; y J. Jones, Fanboarg-Montmattre, 31. 

' • ' • ' ^ ' ^ "~ " " ^ ^ ~ ^ — ' - " — ~ — • — • — 1 — 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

SABADO 21 DE ENERO Í E 1899 

POB LOS PPKEBOsi 
Nada, DO se resuelve salisfa'-lo-

riamenle ni con la brevedad de-
seaila esa Irisleciieslion ie los [)fi-
sioneros de Fiii¡)iuas De vez en 
cuando alcanza alguno de esos des-
dicnados la libertad arrojándose á 
los peligros de la lu>ía o comprán­
dola á peso le oro a sus carcele­
ros, que más codiciosos qu- ven­
gativos dei)onen sus reni-ures an-
le una pila de duros mejicanos; pe­
ro esos son casos aislados, no íre-
cuenLes, pues ni la vigilancia de 
los indios es lan detl<'ienle que sea 
cosa íacil burlarla, ni lieuen recur­
sos sobrados los soldados cautivos 
para aplicarlos a la consecución de 
su i'escale 

Pica en liisloria ya lo (\}X& ocu 
rre en esa cuestión. Apenas hace 
dos semanas que se dijo que Agui 
naldo pondría en libertad los pii-
sioneros qae tiene en su poder, 
siempre y cuaodo se la pidiera di-
recUipenle el gobierno español. 
l*or cierto que se aseguro de mo­
do categórico que el gobierno se 
prestaba á ello y se aürmo que el 
representante en el archipiélago tl-
lipino babía recibido órdenes con­
cretas para que abriera las nego­
cia* iones 

¿Se diei-on al fln? Nada se sabe 
Si 86 dieron no han producido re-
sullado alguno y ya se va perdien­
do la esperanza de que se rom­
pan las cadenas de aquellos Infeli 
ees. 

En tentó, viven penando sus fa­
milias, qué escriben a Manila sin 
recibir contestación que las saque 
de duda y las consuele ¿ÍJurieron 
los parientes porque lloran ó vi­
ven internados en la isla? ¡Quién 
sabei El silencio parece mensagero 
de muerte, mas para el desdicha­
do que á falta de cimientos mejo­
res funda sus esperanzas en la du­
da, la falta de noticias nada prueba. 

Por esas pobres familias cuya 
vida corre entre lágrimas y tor­

mentos; por laníos poqueñilos que 
al ronii)er el día elevan sus mani­
las al cielo para pedir a Dios por 
la salud (le sus padres o por la glo-

j riade sus'ilmas; por tanto desli 
chadü soiiieU<io a la íleia vengan­
za de los indígenas (le Luzoi), es 
pre.isQ.que esto acal)e. Lo exigea 
en nouíbre.de los prisioneros y 
sus familias, Dios y la humanidad 

AQUÍ ESTOY YO 
Crtrtajrena 21 

Enei.' 99. 
Distinguido seüor Chachara, 

Pablo, mi querido ye^«, 
y Gm-üiH [don Arturo:] 
Muy difiuíl es que H.turne 
el que como yo no < scribe 
U&'-Q tíaiiipo, ÓQn usti'des 
que en mat̂ riM de i-8oril)ir 
BOU loa iiv's honras y preces 
dt; IHS 1 iiraii; poro a c-»bo 
Aquel quu liHua lo que puede 
á iiHcer m â nidia I obli(;«, 
y á lui p(jr aoiiAf.ó «rraj 
mo aludió Pable en t ,̂ «soi-ito, 
y eu vurso p«Kae ó, nq putcae 
voy A deuir lo qoeaiMto 
respecto î l ssuoto ese 
que tutedeg vienen tratando 
con el talento de ... ustedes. 

* * * 

• ' * - ' * • • ' " 

Concretaré la unestióo 
por lo que conmigo reza; 
vuy & probar, si lo logro, 
de una palpable manera 
que ese fcénero peqaeflo 
á que tutedes con dureza 
han atacado, ni es malo 
ni de mal gosto aiqaiora; 
y que merece—á lo meóos — 
que se escache, que se atienda 
y que se estimule, solo 
porque no d«8aparezoa. 
Maiiinesto en primer término, 
de (386 género en defensa, 
que condensar en el brere 
espacio de unas escenas 
todo un asunto, no es cosa 
de facilidad extrema; 
asi que el género chico 
ese gran mórito encierra. 
Además se ha escrito tmto 
y de forma tan diversa, 

que hallar nn asunto nq^vo 
es bien improba tarea, i 
Y hny autores distinguillps 
que lo losrran; de manen 
que en este instante preciso, 
nadie, sunores, me niega 
que buscar un nuevo asunto 
y desHiroliar la idea , 
en Un t(Ro, son dos méritos 
que el más ignorante encuentra 
en ese jíénaro cliioo 
que en gt ande tiene á la («suena. 

* * 
Otra v(iiit«ja conti>;ne 

esu >{éaiirj movido — 
couw Beaún Pablo dice 
que llama al género Vioo — 
y uonsiHtu en que A los pilblioos 
le resulta comoílisimo. 
Si á ias oolio come uno, 
puede comer muy tranquilo 
porque á las nueve so larga 
de su caüa despacito 
y ve Id segunda plaza 
y, claro, se ht entretenido. 
Kso en ei género grando 
no pueda hacerse. Por listo 
y apritiA que quiera andarse 
He llega tardo de lijo. 
¿Y A quién gusta de una obra 
uo oonocer e¡ principio? 
Nada, señores de EL EOO, 
está probado, está visto, 
que uo hay género mejor 
qa« eso, á quien ao llama obloo. 

Por Altlino, los artistas 
á él dedicados, es fama 

. qae disfratau grandes sueldos; 
¡Cuando tan bien se les paga 
por algo será seflores! *• 
será ,. porque se lo ganan. 
Tiples hay de veinte duros 
á porrillo... Y en el drama 
ó en esa zarzuela grande 
para alguien tan decantada, 
son contadas los que llegan 
á obtener esi a contratas. 
Y, en fln, escritores magnos 
para qué proseguir, para... 
Si lo bello es siempre digno 
de atención, pido á la caja. 
¿En qué «enero teatral 
so ven mujeres más guapas? 
¿Eu el chi(S(j?,.. i>ue8 ^ue viva 
el género chico. 

KANA. 

DE CIENCIA 
Toda la prensa de la provínola y al­

gunos colegas do Madrid se han ocupa­
do con frases entusiastas de! laboratorio 
bacteriológico establecido en Cartagena 
por el Dr. U. Leopoldo Cándido. Todos 
esos periódicos fijan 8a atenoi(}n en el 
progreso cientifico qae eso representa, 
y nosotros queremos recordar que más 
de una vez hemos consignado con legi­
timo orgullo, el puesto honroso que oca-
pa nuestra localidad en los adelantos 
cientiftood. 

Las experiencias aqat practicada^ 
con el suero Roax contra la difteria y 
sus concluyentes resaltados, acogidos 
por la prensa profesional, espa&ola y 
extranjera, han sido parte principalísi­
ma en la aceptación universal de este 
sistema; la organización de nuestros 
servicios sanitarios mereoiuron unáni­
mes elogios en el Congreso de Higiene 
y Demografía, celebrado en Madrid; y 
de este modo, en el orden oientitioo 
Cart(>gena ocupa lugar preomioente, 
que debe enorgullecemos. 

El laboratorio bacteríológioo repre» 
senta otro progreso, por que sí la cinn-
uia, con loa nuevos elementos de que 
dispone, hn roto non las vi^as rutinas, 
Cartagena para ooaservar su pauto, no 
podía ser tributaría de otras localidades 
cuando tuviera qae acudir á los norisl-
raos sistemas qae la baoteorlologia, pane 
á dlsposloión del médico, 

Grande es, en efecto, por todas estas 
razones, el adatante realizado; pero aún 
hay otras que aueatroscolegas han omi­
tido, y en las qae nos complace fijen la 
atención. 

Por espacio de mucho tiempo , ha sido 
objeto de discusión el problema dol vi­
rus antirrábico; planteado por Pasteur. 
¡Hermoso triunfo de la ciencia moder­
na* Transcnrrieron los siglos, y eta. te­
rrible enfermedad do la laza canina, 
tantas veces inoculada al hombre, per­
manecía eu sus causas oculta en el mis­
terio, y el infeliz hídrófíJbo era ona vic­
tima condenada á írremísibley espanto­
sa muerte. 

La microbiología por fin encontró la 
causa, y con la cansa el remedio. El éxi­
to sancionó el descubrimiento de Pas­
teur. Pero los enfermos tenían que aou-
dir á París. 

Despaés el insigne Ferrán comenzó 

sus exfjoriin(JUtua, y y.i en España los 
mordidos acudían á Buuelona, hablen* 
do conseguido el eminente bacteriólogo, 
que por el método supra intensivo, por 
él inventado, la ollea >¡a (le''|ba vacui^a 
antirrábica sea muy superl(Jr^ por ifl 
gran potencia inniiinizadora á lA jirepa-
rada por tos métodos pasteur i «ipos JT 
teiigri el mérito le sor completamente 
inofensiva. 

Por este mótod > na practioa-i las In-
OOUIHCÍOOÍH antiiiíibioas en el laborato­
rio badteriilógic I de Cartagena, propa-
rándos(! la vacuna con ''̂  misma,perfec­
ción (]uc on Madrid y Bwcelona. 

En distintas ouaiionps liemos ya dado 
cuenta do este lieelro, y ovao)if,oa qae 
son diez y siete las inoculapioni^s prac­
ticadas ,por el Î r. Cándi4(̂ , «;on resulta­
do tan satisfactorio, que n̂ nn ^olo oê do 
su ha desarrollado ja terrible enferme­
dad de la hidrofobia. 

lieciontumente han aido inoculados 
con la vacuna preparada on el Labora­
torio (le nuestro amigo, cuatro precio­
sos nÍA(»3 ^b útía^^isdiig&ída'^aiuilia de 
esta póblael($nVbá' etmfé» »b''t4Miintran 
on estado satisfactorio, sin que la inocu* 
laQÍ6u les haya pro^aoidq ningttaa,( «la* 
se de accidente. ^ .^ 

Justo es que consignemoi con satlt-
faooióu osto^ triunfos y ostoa progreaop 
olentiftooa, ;, . , . , . , 

JO-

Son de bastante gr«YS<l̂ d los á qtM i 
nosotros llegan, y do los qae nos haof-
uos eco c<̂ n ¡lai consigqlentof reseryaji. 

Dicese que entro los obreros de la sijs-
rra minora de esta Ciudad y La Unión* 
reina cierto malestar CQO motivo de la 
biija de jornrtlea que han realizado los 
dueños de algunas minas. 

Indudablemente, si es que existe esa 
•̂ebaja de J')rnal'i8,dtíbo obedecerá la ba­

ja del pio¡n,o y hierro y al escesivo coste 
do los explosivos, todo lo caal dificulta 
llevar las exploti^eíon'^s mineras pe bae> 
ñas condiciones. 

Todos debemos poner de nuestra par­
te, para (evitar el qu(! volvamos á pre­
senciar otro cuatro de Mayo con soa 
tristes y doloroaas escena^. . 

N'> toca al Gobierno la menor parte, 
para oonjararese malestar que se siente 

im 
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ra, atravesaron nna gran cümaia y entraron ed una 
recámara. 

XV 

Cristóbal encendió las bajías de dos candelabros 
de plata que estaban sobre ana mesa. 

—Snpongo, dijo Mr. de la Chnnmiere, que tb ha­
brás robado lo bastante á tn amo para no necesitar 
•ervir á nadie. 

^8in embargo, oonttstó sonriendo Salgado, si 
vnestra sefiorla quiere qno yo aumente mí peealio, 
robándole como mayordomo, estoy dispnetto. . 

—Pues mira. Salgado, estoy descontento con mí 
mayordomo, no porqne me roba, sino porqne me 
aürve mal: tu tomo A mi servlciü. 

•-Permítame Tueatra aeflorf a qtte Ife bable ya «on 
la confianza qoe debe tener todo mayordomo oon tu 
•eflor, sí ha de llamarae verdaderamente mayordo« 
mo: ¿habéis venido en noihbre del rey nuestro se-
lor, solamente para tomarme á vuestro servloio? 

—Observo qae ya no metías tratamiento, lo qae 
qaier» decir que ya te consideras gefli de mi herví-
'dombre. 

•^Bn «fetto, señor. ^ . 
"•¿^Mbieli, «mpleiálirvündómé léalméirtt.' 
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—Mandadme. 
—Te mando que me respondas oon toda la fran-

qoeza de qne seas oapaa. 
— [Ah! seré para eon vos completamente franco. 
—Veamos: ¿no ha venido nadie á buscarte esta 

noche? 
— Eso qniere decir, seflor, contestó Salgado, que 

sabéis que han estado aquí el padre guardián de oa-
pnohinos de la Paciencia de Madrid, y Bizarro, el 
antiguo proveedor de las o«ballerisas d« sa malea* 
tad 

—¿Y nadie más? 
—Si, el escribano de la villa. 
—Veamos, veamos sí eres completamente franco: 

¿á qué ha venido ei escribano? 
—A librar an testimonio, dijo eon grande aplomo 

Salgado. 
—A faltiflear an tfooamento, dijo rectlfioando 

fríamente Mr. de la Chaumlere. 
—Vambs, seflor, lo sabéis todo, y no me asoato 

por la parte qae he tomado en ese dooamento, por­
que sí me amenazase un proceso, os conozco bien, 
no me hubierais propuesto qae entrase A vuestro 
servicio taa de baeoa fé oomo lo habéis heobo. 

— ¿Osihtoí te han dad»? 
'i-lfé'bailfitíe8toeBtre«B«4aff«y nn bolsUio: es* 

LA.PRIN«^A BE I,Ut$ URál^fS 574 

—¿A cual de las dos Esperanzas, á la del marqués 
6 A la del gitano*? ' 

—A la del marqués; yo no conocía entoaMS otra, 
—¿Y qué diablos habla de darte doña ISaperAUEa, 

si oon la muerte del marqués ha qaedadd sola y 
p o b r e ? . ; II . . . . • . : • ¡( 

—No tanto, no tanto, seflor: dnfia Ssip«rantMt tiene 
oada Joya qne bien víale on paflado4e oro; y ade­
más, que el pliego qne' el marqués' faé ' mandd Cas­
oar «tn duda para qaemirto, t« dltrá Indlélos bkétan-
tes p«ra poder reclamar del rey Moa tratt' forVttna 

—¿Y por qo* Ao me das ese esbrltel̂  ' ' 
—iBabl yo no desoonflb de vos,- iíflor; o» traer* 

el pliego: después, vos me lo págávals ó aó; eso que­
da * vuestro arbitrio: esperad ttn taom^út*).' 

>i«í 

XVI 

Salgado tomd ana bojte y salló. 
Poco dospbes volvió eoo uno» papelM emU titano, 

Eran deâ  que eottwgó A Mr. de ia ObmsÁ̂ lere: al 
primero, que éste, abrió oon Ansia, contenía' lo si* 
guleate. «p, «a papel aaMM-illo, coa <0fH<^. (le ofloio, 
del aQo do,milii«iiioleBtof oo]̂ qMiy;0(4v>» i .< . 
. «Jo.i4on Joan xy>mMfl<n«l<viftP î)¡iPf»brar«, Al* 
narAM%4̂ iQ«»tUI«,,mt4i».4«í )to|«Mriff(««4^ da 


